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U tilidad  del estudio del hombre.

Je  songe á me comoítrcy et me cherche en moi
meme.

N o  hay estudio mas digno del hombre, que el 
del hombre mismo; ni ciencia mas sublime, que la 
que tiene por objeto este estudio : llámase por lo 
común filosofía, porque siendo esta la que se di­
rige á buscar la  v e rd a d ,  en el conocimiento del 
hombre debemos h a l lar la ;  y  que sea esta entre 
las humanas la mas ú t i l ,  como también la mas 
difícil , creo no admita duda.

Todos vienen á hacer este estudio , aunque no 
con igual aplicación , ni por los mismos f in e s ,n i  
sacando el mismo provecho; pues hay quien se 
contenta con estudiar al hombre exterior sin aten­
der ai in ter io r ,  que es el que mas conviene co­
nocer. E n  quanto á los fines, el verdadero filó­
sofo estudia á los hombres para  conocerse ásí m is- 
mo , y  perfeccionarse; ¡mirando las virtudes que 
en unos adm ira  , y  huyendo de los vicios que 
en otros detesta. Pero muchos solo estudian al 
hombre p^ra hacerle instrumento de sus v ic io s , ó 
víctima de sus engaños ; y  ha llegado á tal extre­
mo la corrupción y  perversidad , que y a  d o  se 
tiene por sabio el que ignora el arte de ocultar 
sus pérfidas intenciones , de descubrir las buenas 
ó las ma'Ias de los otros, de saber engañar, y e v i­
tar ser engañado : que es lo mismo que decir que
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el malvado es ua  sa b io ,  é ignorante el hom bre 
sencillo y virtuoso. Con  lo que no solo le hacéis 
in fe l iz ,  sino que ademas le cargais con la des­
honra é - ig n o m in ia  que os mereceis. fTerribie 
ataque á la v irtud , y  ultima prueba de sus subi­
dos quilates eí sufrir hasta que la cubran del v i­
lipendioso manto del vicio!

E l provecho que el verdadero filósofo saca de 
este estudio, es el contentaniiento que le resulta 
de descubrir tan grandes verdades , de ser útil á 
sus semejantes , de aprovecharse á sí mismo , ade­
lantando en el conocimiento y  práctica de las 
virtudes , y acercándose á la verdadera felicidad, 
que uo puede lograrse sin ella. Si padece , es mo-. 
m entaneam ente, pues algún día su talento ilus­
trado , y  sil arreglada conducta le conducirán á 
u n a  vida cómoda y  sosegada; ademas de la v e r ­
dadera dicha que puede prometerse en la o tra  
vida. El'estudio que los filósofos han hecho del 
hombre les ensena á conocer al malo , á ev ita r  
su en cu en tro ,  y  á h a ic  de sus a sech a n z a s , y  
aún á híicer que se conviertan en su propio  d a ­
ño. L o s  mismos hombres que al principio abor-  
rccian y  perseguían á la virtud  ̂ suelen v e rs e  
luego como forzados á am arla  y  á favorecerla ,  
ó á lo menos á ceder á su fuerza , y  á cesar e a  
sus injustas persecuciones. M uchas veces las n a ­
ciones y. las personas particulares , aunque sean  
eorroíTipidas y v ic iosas , necesitan sugetos sabios 
y  virtuosos , y  se ven precisados por su p ro p io  
interés á buscarlos. A  pesar de los esfuerzos d e  
la m ald ad , del odio , de la envidia , d e V 'v i l i u -  
teres , quando llega el tiempo de la desgracia
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M O R A L . 5
publica , se clama por el que puede rem ediar- 
lú ,  y se le busca qual los navega'ntes que temea 
n au fragar  se ponen en manos del hábil piloto: 
entonces Jos atenienses levantan el de.stierro á 
Arístides , R o m a invoca á Scipion , C artago  á 
Aníbal , Fernando el católico renueva su amis­
tad con Cisneros, L u is  X I I I  se SLíjeta á R ic h e -  
lieu 5 á quien aborrece , la nueva república de 
los Estados-unidos se pone en manos del modesto 
W a sh in g to n  , y  Malesherbes sale de su retiro.

¡Infeliz aquella nación donde apénas se ha­
llan hombres v irtuosos; donde si se hallan , n i  
se conocen, ni se buscan , ni se estiman! T a n  
cerca está de su total ruina , como el que se ha­
lla en la agonía de su muerte. Pero muy raras 
veces caen las naciones en tan deplorable estadoj 
asi vemos que enmedio d i  la corrupción , de la 
venalidad , de la anarquía , de todos los abusos 
del vicio y  del desorden público en R om a , sus 
propias virtudes elevan á C icerotia l  prim er pues­
to de la república 5 y  combatida esta por ios fac­
ciosos 5 le invoca como á un diestro piloto , ca­
paz de salvar el baxel del estado. Es verdad que 
los únicos delitos de B ritán ico , de G erm ánico, de 
S i l a n o y  de tantos hombres virtuosos , que tuvie­
ron  la desgracia de nacer en tiempo de perversos 
em p era d o res , fueron sus virtudes y  su cienciaj 
pero no lo es menos que estas elevaron á Séne­
ca y  Burrho á un puesto eminente en la corrom ­
pida corte de Claudio ; que en tiempos no m e­
nos miserables T ra jan o  , M . Antonino y  M . A u ­
relio debieron ia suprem a dignidad so loá  su íbu-
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N o  esti e a  nuestra mano escoger los tiempos 

én que nacemos , ni los padres que nos dan el 
s e r ,  ni la órgaííizacioa que de ellos recibimos;
« i  aun cierta suerte que parece nacer con noso­
tros m ism o s : todas estas cosas están fuera de no­
sotros pero no lo está la  razoa ,  que no es mas 
qne el buen uso de los conoeimieníos que adqui- 
rimos en el estudio del hombre. L a  razón  , de 
la  qual todo hombre es capaz, aunque no en igual 
g rad o  5 según que sean sus talentos ; nos ensena 
á  conocer los tiempos en que vivim os , y  á aco­
modarnos á ellos- qual es nuestra organización  
ó  naturaleza , y  á qué vicios ó virtudes nos in ­
c lina para  combatir aquellos y  favorecer estasj 
qual es nuestra suerte en fin  ̂ si es. cierto que 
h ay  como una estrella en i^s cosas humanas^ que 
otra cosa no puede ser . que la oculta mano de la 
p r o v id e n c ia ,  que gu ia  al hombre por el camino 
de la prosperidad ó de la desgracia , á sus ines­
crutables y  elevados fines. O bra el sabio como 
diestro piloto, que en tiempos-de bonanza y  sien­
do favorable el v iento , desplega las velas y  las 
recoge quando amenaza la tempestad.

Parecenos q.ue si en manos del hombre sabio 
estuviera escoger sû  organización , escogería la 
mas p er fec ta ;  y  si el tiempo , el mas-acomodado 
al ex<>rcicio y  práctica de las virtudes: ciudada­
no de Esparta con- L icurgo  ,  ó senador de R o m a  
con los R-égulos y Scipiones.

P ero  equivócome en llam ar sabio á este hom­
bre , que si tal- ente ideal existiese ; si tuv iéra­
mos la inteligencia atltes de tener la  e s e n c ia ,  y  
esto hiciéramos , seriamos verdaderos egoístas:
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M O R A L .  7
cntotioes  ̂ corno ahora el hotnbre de ra z ó n , cer­
raría  los ojos, no procuraría  escudriñar lo que 
no le conviniese saber , y  dexaria- á la providen­
cia el cuidado de las cosas que le son extrañas, 
atendiendo á las que le son propias.

N o triunfa el que no combate y vence : no 
es general el que tiene el t ítu lo , sino el que d i -  
í ig e  los exercitos y  gan a  las batallas; ¿y q u ie ­
res llamarte sa b io , la m ayor dignidad á que el 
hombre puede ascen d er , superior á la de los 
emperadores y  grandes de la tierra , sin ponerte 
en manos de la providencia ; sin saberte acomo­
dar á ias cosas humanas , sin combatir y luchar? 
¿Quieres ser sabio en las palabras , y  necio en las 
obras? ¿O como héroe de teatro , hacer de rey  en 
la primera jo r n a d a ,  de gracioso en la segunda y  
quedarte el ultimo <le los ciudadanos , ó m ise­
rable esclavo fu era  de las tablas?

N o  es sabio el que mucho habla y  nada o bra , 
smo el que predica la filosofía con sus palabras 
y  con su exem p lo ; « I  que dice lo que ha p ract i­
cad o , siendo su doctrina como la teoría  de su 
conducta. A d m í r a la  eloqüencía de Salustio , la 
sutileza de Séneca , pero reserva d  título de filó­
sofo p a ra  Sócrates y  Epitecto.

S i debieses al cielo pasiones m oderadas , po­
co mérito tendrás ea  vencerlas j pero si, como Só­
crates , hubieses de luchar con perversas incli­
naciones , el oráculo te proclam ará por el m ayor 
de los sabios.

_ S i nacieses m  tiempo de los Scípiones , cul­
tiva  el arte de la  eloqüencía : por nobles medios 
procura ascender á las primeras dignidades de
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la  República  si te conoces con mérito para, pre­
tenderlas , y  con talento y  fuerzas para  desem­
peñarlas. E n  el foro defiende k  inocencia opri­
m ida ; oponte con esfuerzo al orgullo de los pre­
potentes ; declama contra las facciones y  a n i-  
quilalas con el rayo de tus palabras. M anten eu 
paz  la república en lo interior , y  defiendelaea 
el campo ; ahuyenta á A nibal , y  extiende con 
el poder de las armas de R o m a la g loria  de su 
nombre.

S i  naciste en el s ig lo  de las fa cc io n es ,  quan- 
do el vicio levanta su orgullosa frente , y  cara á 
cara  combate á la virtud j quando habiendo car­
comido el magestuoso edificio de la república, 
ésta de todos lados amenaza r u i n a , ap lica  el 
hombro á sostenerla , y  viéndola venir ab axo , 
no huyas del peligro , y  perece con la patria; 
no la abandones quando im plora d  favor de sus 
hijos ; no seas indiferente , que no. lo sufre el 
estado de las cosas ; ni cometas el horrendo c r i ­
men de apresurar su ruina. C icerón  , Caton-^ 
B r u t o , los ciudadanos virtuosos , aunque deses­
peran  de la salvación de la  patr ia  , no la des-r- 
amparan ; todos combaten hasta morir con ella.

Se concluirá.
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C A M B IO S.

M adrid  3 de Ju lio .
Amsierdam 9 7 I ............
Hamburgo 93 .......... ..
Londres 394............ ....
Pari'S xóá*.
Vales Reales 43^ á \ t
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